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			Es patético que no podamos vivir con las cosas que no entendemos. Que necesitemos que todo esté etiquetado, explicado y deconstruido. Aunque sea del todo inexplicable. Aunque sea Dios.

			Chuck Palahniuk

		

	
		
			Capítulo 1: 
El libro

			Un mes antes.

			Londres.

			20 de abril del 2030.

			3:45 h

			En un mundo donde la ciencia es el origen de todo, el científico Jonathan Phils se siente frustrado; quería lograr más de lo que había descubierto, pero había llegado a un punto tope, del cual no podía escapar.

			—¡No puedo más, Norman, ya me cansé! —dijo, molesto, Jonathan, aquel hombre alto, blanco, de piel bronceada, cabello esporádicamente canoso y cuerpo semiejercitado. Él llevaba quince años investigando sobre el cuerpo humano y sus capacidades, pero no había logrado más de lo que ya existía. Estaba bloqueado, hasta el punto de pensar que su trabajo no valía para nada; se sentía incompetente.

			—Tranquilo, Jonathan. Esa es la magia de ser científico, no sabes cuándo tus investigaciones verán la luz. Además, sabes que siempre te ayudaré en todo lo que me pidas.

			—Lo sé, Norman. Pero llevo mucho tiempo en esto, y sí, he avanzado, pero en estos momentos estoy estancado.

			Jonathan se encontraba en el laboratorio de la Universidad Imperial de Londres, donde se pasaba casi todo el día investigando sobre cómo mejorar el cuerpo humano y llevarlo a límites desconocidos, y así poder sacar todo su potencial. Pero, tras quince años, se dijo a sí mismo que no había logrado mucho, a pesar de ser uno de los antropólogos más importantes de Londres.

			Ahí estaba Jonathan Phils, intentando arrancarse los pelos del cabello, mientras observaba todas sus investigaciones en papel, en aquel laboratorio gigantesco, al lado de su mejor amigo Norman Heinz.

			Se sentía cansado, y lo que necesitaba era encontrar otro ángulo, otra manera de investigar el cuerpo humano. La ciencia era fabulosa, pero él quería una manera diferente de comprobar las cosas.

			Antes de caer en la locura, Jonathan tiró todas sus investigaciones al piso y salió corriendo del laboratorio. Necesitaba estar solo, donde la ciencia moderna no lo encontrara. Decidió ir a la ciudad.

			***

			Al estar en la ciudad, se dio cuenta de que el tiempo estaba nublado, perfecto. Siempre le gustó ver las nubes y sentir el viento en su cara, le agradaba esa sensación de calma que se apoderaba de todo.

			Mientras caminaba en la acera, observaba a todas las personas pasar, sonriendo y hablando sobre diversos temas. Se veían felices. Pero tanto ruido lo fastidió, así que decidió escapar a un lugar donde el silencio reinara, la biblioteca. Sin perder más tiempo, se dirigió a la más cercana. Solo tardó unos minutos en llegar caminando, pues él se desplazaba con rapidez.

			Esa tarde, Jonathan tenía puesta una cazadora roja, un jean y unas botas negras; decidió salir lo más cómodo posible.

			Al entrar en la biblioteca, la recepcionista anciana lo recibió con una gran sonrisa, a esa mujer le agradaba la idea de que las personas entraran en su establecimiento y se enriquecieran con la sabiduría que esta les podía ofrecer.

			Después de buscar una gran cantidad de libros sobre el cuerpo humano, Jonathan se sentó, apartado de todo el mundo, pues no estaba de ánimos. Nunca fue una persona antipática, pero ese día se sentía el hombre más antipático del mundo.

			Al estar completamente relajado, comenzó a leerlos, uno por uno, en completo silencio. Las horas pasaban más rápido de lo que él pasaba de página, realmente no sabía qué es lo que estaba buscando, pero seguía leyendo, necesitaba saber si esos libros le podían dar una información relevante para sus investigaciones. Sin embargo, nada le sirvió. Luego de varias horas, sintió que había perdido el tiempo, todo lo leído ya lo sabía, y lo que no, no le era pertinente.

			Enfurecido, lanzó uno de los libros a la estantería más cercana, estaba al borde de la locura. En ese momento, sus compañeros de lecturas lo silenciaron, esto lo hizo calmarse. Decidió entonces levantarse y recoger el libro. Entonces, vio que otro se había caído de la estantería al recibir el impacto. Cuando lo recogió pudo ver el título: Los viajes astrales: Una manera diferente de ver el mundo. Ese libro le había caído como anillo al dedo. Era una señal, justo lo que Jonathan necesitaba.

			Sin más, decidió agarrarlo y tomarlo en préstamo durante unos días. Lo que Jonathan Phils no sabía es que ese libro le cambiaría la vida; justo como el libro le decía, vería el mundo de una forma diferente.

		

	
		
			Capítulo 2: 
El descubrimiento

			Un mes después.

			Londres. 

			20 de mayo del 2030.

			9:30 h

			—Se dice que el ser humano puede dar más de lo que cree —expresó Jonathan de pie sobre el escenario frente a una oleada de gente—. Pero, por alguna razón, todo este conocimiento está bloqueado, y la llave se encuentra perdida en nuestro interior, en lo más frío y profundo de nuestras entrañas, alojado en el vacío, en el limbo; a pesar de que se encuentra muy dentro de nosotros, no tenemos acceso; como consecuencia, nos mantiene en la completa ignorancia, limitándonos y dejando libre únicamente un pequeño porcentaje de nuestra capacidad, que en realidad no es nada, pero al mismo tiempo es mucho. Gracias a este porcentaje hemos llegado a tantas cosas que siglos atrás eran simplemente sueños, en los que la raza humana jamás llegaría, y el que soñara con esto se catalogaba como un completo lunático. Hoy, las cosas son diferentes, nuestro intelecto es más avanzado. Somos capaces de lograr muchas cosas. Hemos descubierto planetas, contacto con seres desconocidos a nuestro mundo y civilizaciones antiguas, pero lo más importante es lo que nos falta: descubrirnos a nosotros mismos. A pesar de que somos propietarios y no dueños de este contenedor al que llamamos cuerpo; aun estando con él desde nuestra concepción, es desconocido, no sabemos en realidad de qué somos capaces, y eso es una frustración muy grande, en la cual se encuentra la incógnita más amplia de la vida. ¿Qué me dirían si en este momento les digo que el ser humano es capaz de volar? ¿O que somos capaces de curar cualquier tipo de enfermedad sin necesidad de la medicina? Lo más lógico es que piensen que soy un completo demente. —El público se echó a reír—. Es así como piensa la naturaleza humana: nosotros mismos nos ponemos límites, nos estancamos para no ir más allá y simplemente quedarnos en lo que se ha descubierto. Lo seguro. Gracias a los mismos seres humanos estamos así, sin saber qué somos en realidad, simplemente… adoptamos la idea de que somos intelectuales, pero no creemos en ello. Muchas gracias —agradeció mientras se despedía con simpatía.

			En ese momento, todo el público, eufórico, se levantó y empezó a aplaudirlo; estaban asombrados de lo que acababan de escuchar, ya que ese hombre tenía razón: el límite se lo pone el mismo ser humano. Nunca nadie había tenido el valor de expresarlo como él lo hizo, así que eso les gustaba. La espontaneidad de ese sujeto era extraordinaria.

			Al terminar la conferencia, el profesor Jonathan Phil salió del auditorio y se subió a su auto; en ese momento, el tiempo lo tenía atado, no podía perder más, necesitaba verse con el doctor Norman Heinz, había hecho un gran descubrimiento y debía mostrárselo. Estaba ansioso.

			Tras unos quince minutos de carretera, Jonathan por fin llegó al laboratorio de Norman. Agitado se bajó del auto, corrió y entró sin mirar a los lados. En ese instante, una de las secretarias le pidió que se calmase y le recriminó que ese no era un lugar para estar corriendo, pero él no obedeció y lo siguió haciendo como un niño cuando tocan el timbre de recreo. Con más fuerzas se dirigió a donde se encontraba Norman. Sin previo aviso, abrió la puerta y gritó con fuerza:

			—¡Norman!

			El hombre anciano, de color oscuro, con verrugas en la tez, bata blanca y cabello plateado, al verlo agitado, se asombró, pero respondió de inmediato:

			—Te puedo oír claro y fuerte, aún no soy tan viejo, solo tengo cincuenta y cinco años. ¿Qué ocurre ahora, Jonathan? —investigó Norman mientras seguía haciendo unas pruebas con unas sustancias químicas.

			—¡Al fin lo descubrí!

			—¿Y se puede saber qué es lo que has descubierto? —volteó a mirarlo, estaba interesado en lo que él le tenía que decir.

			—¡Descubrí cómo hacer para que el ser humano colonice su propio cuerpo y pueda controlarlo todo! ¡Sin restricciones!

			El anciano Norman se asombró tanto que no pudo aguantar, así que se cayó de la silla de golpe al frío y blanco suelo. Al despertar, se dio cuenta de que estaba en una camilla.

			—¡Gracias a Dios no te pasó nada! —expresó Jonathan aliviado al ver que su amigo había despertado.

			—¿Qué ocurrió? —quiso saber Norman, sin recordar por qué se había desmayado.

			—La impresión fue tan grande que caíste de golpe. Fue una reacción involuntaria.

			—No recuerdo nada de lo ocurrido…

			—Tu cabeza impactó directamente contra el suelo y tuviste una conmoción cerebral. Nada fuerte. No te preocupes.

			Norman lo miró mientras se ponía la mano en la cabeza.

			—¿Y se puede saber por qué me asombré tanto?

			—¡Por supuesto! Será mejor que te relajes, lo que estoy a punto de contarte es tan magnífico que ni yo no me lo puedo creer.

			—¡Dilo ya!

			—He descubierto la forma de que el ser humano vaya más allá de su capacidad.

			—¿Cómo has dicho? —replicó Norman incrédulo.

			—¡Lo descubrí! ¡Después de quince años de investigación, por fin lo descubrí!

			—Pero ¿cómo? ¿Cuándo?

			—Es algo tan simple que hasta parece absurdo. ¿Recuerdas el libro de los viajes astrales que te comenté?

			—Sí. ¿Qué pasa con él? —Norman era muy incrédulo con esas cosas.

			—Con su ayuda lo descubrí. Hace dos días me encontraba preparando la cena, estaba cortando un tomate y me corté con el filo. A las horas, mi herida ya estaba cerrada. En ese momento, lo entendí. El secreto no está en lo exterior, sino en el interior; nosotros mismos lo tenemos, pero no lo sabemos. Esa manera de pensar la obtuve del libro.

			—Explícate mejor.

			—Verás. Es elemental que el cuerpo se regenere al sufrir un daño, pero no lo logra solo, necesita de nosotros, pero como nuestro exterior está tan ocupado, lo único que le queda es acudir al interior, en otras palabras, al subconsciente; a esa parte de nosotros que está alojada, pero que casi no utilizamos. La mayoría no lo ve relevante. Si esta cosa a la que llamamos subconsciente es la causante de todo en nuestro cuerpo, ¿por qué nunca hemos pensado en controlarla? Solo la usamos para factores de toma de decisiones, dejándola a la deriva, sola, en nuestro exuberante organismo, el cual es un vacío gigantesco, parecido al espacio. ¡Inmenso!

			—Aún no entiendo tu punto.

			Jonathan se acercó de golpe y lo agarró por el cuello de la bata.

			—¡No lo entiendes! Lo único que podemos controlar es una miseria. ¡Nada! El entendimiento humano va más allá de la motricidad, del lenguaje, ¡de todo! Simplemente somos un mensaje dentro de una botella perdida en el mar del cosmos, esperando a que alguien venga y nos recoja. Pero no debe ser así, se supone que somos más, tenemos más capacidad. Estamos colocados en este sitio por una razón. ¡Nos encontramos a ciento cuarenta y nueve mil seiscientos millones de kilómetros del Sol! Si estuviéramos un kilómetro más cerca o más lejos, moriríamos por las altas o bajas temperaturas. Quiere decir que estamos en el punto exacto. ¡Somos el secreto del universo! Es algo tan simple, Norman. Nuestra mente es tan poderosa y omnipotente que puede lograr lo que sea. Simplemente, tenemos que creerlo. Así de sencillo. Te lo explicaré mejor. Si por alguna razón estornudamos, ¿cuál es nuestra reacción instantánea? O bueno, ¿cuál es la reacción de la mayoría de las personas?

			—¿Suponer que van a contraer un virus? —respondió Norman de inmediato.

			—¡Exacto! De esa forma funciona el cuerpo humano. Todo está en nuestro cerebro. Si domináramos toda nuestra capacidad mental, imagínate lo que podríamos hacer. Podríamos viajar a través de agujeros negros, como si estos fueran una simple puerta más. Llevaríamos a la humanidad a un punto muy alto.

			—Tu teoría suena muy inverosímil, Jonathan.

			—Es más que eso. Es real. Solo tienes que ver más allá de lo que realmente hay.

		

	
		
			Capítulo 3: 
El viaje astral

			Jonathan se despertó muy animado, creía cien por cien en su intelecto, y sabía que lo que pensaba no era un simple sueño, era real, y sería la llave para que el ser humano emprendiera sus alas y tuviera una visión diferente de la realidad. No era ficción, era mucho más.

			Al revisar su guardarropa, decidió elegir una franela blanca, un abrigo alargado de color negro y un jean. Al terminar de vestirse, se preparó un sándwich y una taza de café. Si iba a ir más allá de lo que el ser humano pudo, necesitaba mucha energía, así que dos rebanadas de pan tostado con jamón y queso eran excelente elección.

			Lo primero que pensó en hacer fue aprender a manejar su subconsciente, esa era la clave, el principio de todo. Subió a la azotea de su departamento, se sentó en una esquina con las rodillas flexionadas y finalmente cerró los ojos. Jonathan Phils era un profesor graduado de Antropología en la Escuela Imperial de Londres. Él había dedicado toda la vida a investigar sobre la evolución humana. Sus teorías se basaban en que el humano podía ir más allá de sus capacidades, pero no solo lo veía desde un lado científico. Intentaba conseguir lo que ningún científico había logrado antes. 

			Después de quince años de un largo trabajo y esfuerzo, por fin había dado con algo, y la única forma de ampliar su descubrimiento era controlar el subconsciente por medio de algo llamado: «viaje astral»; eso realmente llamaba su atención, era fascinante.

			Esa mañana, el sol no calentaba como otras veces, la brisa era fresca y, debido a la gran altura en la que se encontraba, casi no había ruido, todo estaba calmado. Jonathan pensó que sería el día indicado, todo estaba a su favor. De inmediato, comenzó a relajar cuerpo y mente; empezó con un músculo, ya cuando este estaba totalmente relajado, pasó a otro y así hasta relajarlos todos. A continuación, despejó todos los pensamientos caóticos de su mente, necesitaba estar en blanco. La respiración también era primordial, no podía respirar como lo hacía habitualmente, necesitaba encontrar el patrón respiratorio y disminuirlo, exhalando e inhalando muy suavemente, como una suave brisa roza los dientes de león, tocándolos con sus ráfagas y así dispersándolos, pero sin dañarlos. A los cuarenta minutos, ya se encontraba meditando perfectamente, algo que no todo el mundo podía hacer, y menos él, que nunca en su vida lo había hecho; sin embargo, lo estaba logrando. Leer aquel libro le había ayudado mucho, aprendía muy rápido.

			De pronto, sintió como todo su cuerpo se paralizaba, no entendía mucho sobre lo que estaba pasando, pero aun así no sentía miedo, sino curiosidad. Siguió adelante, sin detenerse. Minutos después, pudo abrir los ojos, pero ya no estaba en la azotea de su departamento, se encontraba en la acera de la calle. A pesar de haber bajado un edificio completo, ignoró la razón, en ese momento no era relevante, solo quería experimentar más aquella situación.

			La gente pasaba a su alrededor, pero, por alguna razón, lo ignoraban, es como si en realidad él no estuviese ahí, como si fuera un fantasma. Jonathan observó hacia arriba y se vio sentado en el mismo lugar, y en la misma posición. Todo parecía un sueño, pero algo sí era cierto: había logrado el viaje astral. 

			Se levantó y comenzó a caminar pasando entre la muchedumbre. Se sentía él mismo, como si nada hubiese cambiado, aunque existía una diferencia, nadie notaba su presencia. Al darse cuenta de eso, empezó a correr frenéticamente, quería disfrutar de todas las expectativas del viaje. De pronto se detuvo, debido a que recordó algo muy importante, usar ese método era peligroso, ya que se podía perder en el limbo; en aquel mundo paralelo al suyo. Debía tener cuidado. Lo único que lo mantenía atado a su cuerpo real era el cordón de plata. Además, él no era el único que se encontraba en ese lugar, también podía encontrarse con seres malignos, y esto sería un gran riesgo, así que decidió permanecer calmado y estar atento a todo. Debía tener la vista de un halcón y cuidar su espalda.

			Tras caminar durante unos minutos, observó algunas especies de almas rondando por la carretera, tenían apariencia humana, pero estaban cubiertas por una especia de luz celeste. Debido a ella, confirmó que eran almas perdidas, aquellas que no pudieron descansar en paz y tuvieron que pasar el resto de sus vidas deambulando en aquel mundo. Prefirió no acercarse, así que solo caminó sin desviar la mirada. 

			Mientras recorría aquel mundo, se dio cuenta de que lo estaban observando —el alma de un hombre había notado su presencia—, pero solo se detuvo y lo miró fijamente; segundos después, este volvió a su curso. Jonathan se asustó por un momento: si esa cosa se acercaba para atacarlo, él no sabría cómo detenerlo, estaría completamente perdido. Como pudo, se alejó del sitio y decidió visitar la casa de su viejo amigo Norman. Caminó durante una hora, hasta que se le vino a la mente el deseo de volar, así que como pudo lo intentó y resultó; solo le tomó unos minutos llegar. Aquel mundo era sorprendente, todo lo manejaba con la mente, era casi por arte de magia.

			Al estar cerca de la casa, se alegró, podría ver las cosas que su amigo hacía en su tiempo libre. Al llegar se detuvo en la ventana y observó a Norman, que estaba lavando los platos, seguramente había terminado de comer. Jonathan estaba dispuesto a descubrir todo lo que el viaje astral le podía ofrecer, así que se acercó a la pared e intentó traspasarla; justo como esperaba, ya se encontraba dentro de la casa, pero Norman no lo veía, ni siquiera lo escuchaba. En ese momento, aprovechó para ver su rutina. Observó todo lo que hacía, que, por cierto, no era muy interesante, pero sí divertido; el anciano tenía unas especies de mañas, como comerse las uñas de los pies y rascarse el oído con un dedo para luego olerlo. Estas cosas le parecieron pertinentes a Jonathan, así que decidió decírselas a su amigo el día siguiente; con esto él se volvería más creyente y así lo ayudaría en su investigación.

			En el momento en que Norman se acostó, encendió el televisor y decidió relajarse disfrutando de una de sus series favoritas antes de dormir. Entonces, Jonathan tuvo una idea más, no podía tocar objetos sólidos, pero sí interferir en algunas cosas —como la señal del televisor o del teléfono—. Enseguida usó sus manos para distorsionar la imagen de la pantalla, lo que asustó al anciano y provocó que se acurrucara más en la sábana. Al ver que su amigo estaba asustado, no pudo aguantar la risa y dejó salir una gran carcajada. Momentos después, sintió un gran dolor en todo el cuerpo y, al darse cuenta, estaba de nuevo en la misma esquina de la azotea donde todo el viaje había comenzado. Cuando miró hacia atrás, vio a un hombre desconocido tocándole el hombro; fue la causa de que su viaje se cancelase. Estaba de vuelta a la realidad.

			—¿Quién eres? —preguntó Jonathan mirándolo directamente; no conocía a ese hombre.

			—Me llamo Zack. Subí hasta aquí porque iba llegando a mi departamento y te vi, pensé que te querías suicidar o algo por el estilo —explicó el joven caucásico de cabellera puntiaguda y dorada, vestido con una franela y bermuda. Tenía unos veinticinco años, más o menos, ya que poseía un buen físico, al parecer se cuidaba bastante.

			—Es mucho más que eso, Zack…, pero olvídalo, no es algo que te importe.

			—No tengo nada que hacer, así que te puedo escuchar.

			Zack se sentó al lado de Jonathan y decidió escuchar su historia.

			—¿Estás seguro? —preguntó Jonathan.

			—Muy seguro.

			—Bueno… Mi nombre es Jonathan Phils, soy profesor de Antropología, y decidí dedicar toda mi carrera a una investigación que me sacará de la duda que he tenido siempre, y nadie ha sido capaz de responder.

			—¿Cuál sería? —investigó Zack con más atención, le importaba conocer aquella respuesta.

			—¿De qué somos realmente capaces? —dijo Jonathan con brillo en los ojos; le apasionaba hablar de su trabajo.

			—Es una pregunta muy complicada. Somos capaces de hacer el bien, el mal; de vivir, de matar; de cumplir nuestros sueños y ambiciones, y de destruir el de los demás.

			—¡Exacto! El ser humano es algo tan abstracto, pero al mismo tiempo tan trivial… Somos capaces de destruir todo si nos dan la libertad necesaria. Por eso quiero descubrir qué somos en realidad. ¿Para qué vinimos a este mundo? ¿O a esta dimensión?

			—Ahora que lo mencionas, nunca lo había pensado. —Zack miró hacia el frente y posó sus manos atrás—. No puedo responder a tu pregunta, pero algo sí sé, no nacimos aquí por casualidad, algo nos colocó.

			—Lo mismo pienso yo —respondió Jonathan, y miró la excelente vista que tenía al frente.

			***

			Era de tarde, y Jonathan se encontraba en su laboratorio haciendo pruebas sobre la cicatrización del ser humano, todo se basaba en una de sus teorías. Él decía que si el cuerpo humano tiene un sistema, o mejor dicho, un protocolo para regenerar el tejido dañado del organismo humano, ¿por qué razón no podía curar el cáncer por sí solo? Se supone que nuestro cuerpo tiene la capacidad de crear células de forma infinita, las cuales se ocupan de varios aspectos, que en este caso sería el proceso de cicatrización, que se divide en tres etapas: fase inflamatoria, fase proliferativa y fase de maduración y remodelación. La primera se encarga de eliminar todas las bacterias del área dañada; la segunda genera nuevos vasos sanguíneos y los alimenta con oxígeno y nutrientes; y la última es donde se comienza a remodelar la zona afectada, llevándola a su estado original. Es un proceso largo, pero a la vez magnífico.

			Al terminar de observar las células madres del cuerpo, decidió volver a hacer un viaje astral, necesitaba encontrar la respuesta a esa teoría, pero solo lo podría hacer en ese plano. Sin pensarlo, se sentó en el piso y comenzó a meditar, pero esta vez pronunciando unas palabras, las cuales le ayudarían a viajar con más facilidad, este era el mantra que había elegido para comenzar sus viajes:

			—Fa… ra… ón…

			Lo pronunció varias veces, haciendo énfasis en las últimas letras. Hasta que por fin logró entrar.

			«¡Perfecto! Ya estoy dentro —se dijo y observó todo el lugar—. No creo que nadie me moleste aquí, podré explorar todo lo que quiera».

			Al entrar en el plano astral Jonathan intentó agarrar un bisturí, pero luego de varios intentos se dio cuenta de que era inútil; el cuerpo astral era tan sutil que difícilmente lograría igualar la masa física suficiente para mover un objeto, ya que no producía la energía necesaria, más bien era como un satélite del cuerpo real. Energía pura. Intentar mover una hoja con el cuerpo astral sería como intentar mover tres edificios. Imposible. Así que decidió cambiar su forma, algo que se podía hacer cuando se estaba en este plano. Lo único que tuvo que hacer fue olvidar lo que era y concentrar toda la energía en su mano derecha; segundos después, esta cambió de forma y se convirtió en un cuchillo. Esto lo sorprendió durante solo unos segundos, luego decidió hacerse un corte superficial en el otro brazo, y al hacerlo, su cuerpo astral inmediatamente se regeneró como por arte de magia, lo cual también era imposible en la realidad; sin embargo, en ese plano era diferente, solo debía concentrarse y acumular su energía espiritual. La mente se encargaba del resto.

			Jonathan repitió la acción varias veces, hasta que entendió el proceso de regeneración humano, dedujo que no solo tenía que ver con el organismo, sino también con el cuerpo astral. En el instante en que el tejido humano es rasgado, el organismo lanza células para regenerarlo, pero también manda energía, la cual proviene del cuerpo astral, que vendría siendo nuestra alma.

			Ya solo le quedaba una cosa por hacer: aprender a controlar este sistema en la realidad. Él ya estaba satisfecho, así que regresó a su cuerpo para probar la teoría que había creado. Su cara se había regocijado, puesto que su investigación estaba dando frutos después de quince años, y todo era gracias al libro. Aunque el tiempo no le importaba, tan solo tenía cuarenta años, aún era muy joven, y vida era lo que le quedaba.

			Al estar preparado, agarró el bisturí que tanto deseaba y que no pudo tomar en el plano astral, pero que en la realidad era algo tan simple. Él quería probar su teoría, pero esto sería muy peligroso, ya que lo mejor era intentarlo en una parte en la cual circulara sangre en abundancia. El lugar perfecto era las venas de la muñeca. En ese momento, se concentró solo en su muñeca y envió impulsos de energía a ese punto concentrado. Tras unos minutos de preparación, acercó el bisturí a su vena, su corazón se aceleró con la misma fuerza que un ferrocarril, el sudor le brotó a gotas, y su temperatura aumentó descontroladamente. Sentía algo más que nervios o miedo, pero ya era hora de intentarlo: si no lo hacía, se sentiría un investigador fracasado. Sin embargo, si fallaba, sería su fin: adiós, investigación; adiós, Jonathan. Cuando por fin se decidió, cortó la vena por completo, la sangre salió disparada y segundos después cayó desmayado en el piso.

		

	
		
			Capítulo 4: 
Creer para ver

			Cuando Jonathan logró recuperar la consciencia, se encontró en un mar de sangre, que lo había empapado todo; había perdido bastante, pero no la necesaria para morir. Se levantó con dificultad, se sentía débil. Lo primero que hizo fue observar su muñeca, al mirarla fijamente se dio cuenta de que no tenía ninguna rasgadura; su experimento había sido realizado con éxito.

			***

			Jonathan llegó a la oficina de Norman y lo sorprendió con su sutil grito habitual.

			—¡Norman!

			Esto provocó que el anciano cayera y se golpeara la columna contra el duro piso.

			—¿Sabes algo, Jonathan? Ya estoy cansado de esto, ya no soy tan joven como antes —expresó mientras se levantaba y se ponía la mano en la espalda.

			—Lo sé. Pero… es que estoy muy emocionado. ¡Lo logré!

			—¿Lograste colonizar tu propio cerebro?

			—No. Pero voy un paso adelante para aprender a hacerlo.

			—¿Qué has logrado exactamente? —preguntó Norman con curiosidad.

			—Fui capaz de entrar al plano astral y también de regenerar los tejidos de mi cuerpo; de este modo, cuando sufra algún daño, me curaré instantáneamente, como por arte de magia.

			—Pero… ¿Cómo? ¿Con qué bases? ¿Con qué presupuesto? —quiso saber Norman estupefacto.

			—No fue necesario nada de eso, todo lo hice con mi propio cuerpo. Fui el conejillo de indias. Además, no hubo necesidad de ayuda de terceros, ni de algún presupuesto, simplemente creí en lo que de verdad quería y así fue; es algo que va más allá de la ciencia. Para que lo entiendas, tienes que verlo de un modo subjetivo.

			—Entiendo. Pero entiéndeme tú a mí. Llevo años creyendo que la ciencia es todo: la creación, la transformación, la muerte. No es fácil cambiar toda mi ideología, eso lleva tiempo. Soy una persona que tiene que ver para poder creer.

			—¡Exacto! Por esa razón, el ser humano se equivoca. No tienes que ver para creer, tienes que creer para ver. Hace muchos años, el científico Steven Hawking creía que cualquier cosa que cayera dentro de un agujero negro sería atrapada, incinerándose a causa de la radiación, hasta destruirse en miles de partículas, debido a que esto era un pozo sin fin. Pero las cosas cambiaron. Antes de morir, descubrió que estos agujeros dejan salir un poco de radiación; por lo tanto, si un ser humano llega a entrar en uno, no necesariamente sería destruido, se descompondría en partículas y luego sería reconstruido, y así podría entrar a un universo paralelo, el cual se encuentra al final de dicho lugar. ¿Y sabes cómo descubrió todo esto? Creyendo. No fue necesario que lo viera para poder creerlo.

			Norman embozó una pequeña sonrisa.

			—Jonathan, es que no dejas de impresionarme. Pronto me superarás, ya lo veras.

			—Esos son mis planes, viejo amigo.

			—Y retomando el tema. ¿Me podrías mostrar lo de la regeneración de tejidos? ¿Cómo funciona exactamente? —preguntó Norman muy interesando.

			—¡Por supuesto! Lo único que tienes que hacer es concentrarte y enviar señales desde tu cerebro hasta el lugar en donde quieres que se realice la regeneración de tejidos. Recuerda que tu cerebro maneja todo, es la causa y efecto de tus pensamientos, los cuales transmites a través del cuerpo. Si aprendes a controlarlo bien, puedes hacer cosas inimaginables. Te haré una demostración.

			Jonathan metió la mano en el bolsillo derecho y cogió una navaja.

			—¿Qué piensas hacer con eso? —indagó Norman un poco sobresaltado.

			—Ya verás… —dijo Jonathan apuntándose al pecho con la navaja.

			—¡Espera! No hagas nada impruden…

			Pero fue muy tarde, Jonathan se clavó el filo en el pecho traspasando la franela y pigmentándola con el color rojo carmesí; posteriormente, se sacó la navaja y la herida cicatrizó a los segundos, dejando a la vista solo las sobras de la sangre.

			—Imposible…

			—Nada es imposible, mi querido amigo. Lo único que hice fue crear células y enviarlas a mi pecho por medio de señales desde el cerebro, además de enviar energía espiritual. Antes de que el filo de la navaja perforara mi piel, ya tenía millones de células y energía acumulada, las cuales actuaron y me curaron con rapidez.

			Norman se acercó y le revisó el lugar en donde se supone que debería tener la herida, pero no encontró nada, esta se había cerrado por completo, como si nunca hubiese existido.

			—Sorprendente, simplemente sorprendente. ¿Sabes que has descubierto algo tan relevante para la humanidad que puedes estar en peligro?

			—¿En peligro? ¿Exactamente por qué?

			—Básicamente, tienes la clave para que un ejército de hombres nunca muera, logrando que ellos mismo se reparen sin necesidad de medicina o ciencia.

			—Pero ese no es mi objetivo, es mucho más que eso. Quiero saber hasta dónde somos capaces de llegar.

			—Lo sé. Pero siempre habrá personas malvadas, ambiciosas, las cuales querrán usar este conocimiento en su beneficio.

			En ese momento, se oyó un ruido muy parecido a las hélices de un helicóptero.

			—¿Has oído eso? —preguntó Jonathan.

			—Sí. Suena igual que un helicóptero. ¿Pero en este sitio? La estructura de este lugar es muy baja para que pase tan cerca.

			De pronto, por las ventanas entraron bombas de humo que empezaron a expandir aquel gas por todo el lugar.

			—¡Nos atacan, Norman! —exclamó Jonathan.

			Sin perder tiempo, el anciano se asomó por la ventana y observó la situación; luego, regresó junto a su compañero.

			—Jonathan —dijo Norman mientras lo sujetaba por la camisa—, alguien ha escuchado nuestra conversación. Estás en la mira. No sé quién, pero quieren obtener tu conocimiento. ¡Tienes que escapar!

			—Pero… ¿cómo?

			—Tranquilo. Siempre estuve preparado para este tipo de cosas. ¡Sígueme!

			Norman se dirigió a la librería de su oficina, levantó la cabeza de una estatua y apretó el botón que esta tenía dentro, de inmediato, apareció un pasaje secreto y ellos entraron por él sin perder tiempo. Segundos después, los hombres uniformados de traje negro y armas especiales entraron a la oficina revisándola toda. Al ver que no había nadie, uno de los guardias llamó a su superior por un comunicador.

			—Señor Brooklyn, el profesor Phils y el doctor Heinz han escapado. Desconocemos su paradero.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo que los han perdido? —replicó el hombre muy molesto—. ¡Quiero que rodeen toda el área! ¡Póngala en cuarentena si en necesario! ¡Pero necesito a Phil! No podemos dejar que el Gobierno se entere de este hallazgo, debemos mantenerlo en secreto y adueñarnos de él. Estaré esperando tu reporte.

			—Como usted diga, señor. Cambio y fuera.

			***

			Cuando Jonathan entró por la librería, se encontró con un pequeño camino de alfombra roja alumbrado, el cual estaba repleto de cuadros pintados a mano, la mayoría reflejaban a Norman junto a una mujer. Esto atrapó por completo su atención. Cuando Norman miró hacia atrás, observó que su compañero no lo estaba siguiendo, debido a que estaba embelesado con los cuadros.

			—¡Jonathan! No es hora de perder el tiempo. ¡Apresúrate! — susurró el anciano.

			Ya cuando los dos se encontraban caminando uno al lado de otro, Phils aprovechó para preguntar sobre los cuadros.

			—¿Qué es este lugar? ¿Y por qué tiene fotos tuyas con una mujer?

			—No es momento para hablar. Luego te explico.

			Al salir del pasillo, llegaron a un cuarto oscuro. Norman encendió la luz, y pudieron observar un auto en medio de la habitación. Al verlo, Jonathan no pudo formular palabra alguna.

			—Te dije que luego te explico. ¡Móntate en el auto!

			Phil se montó, y la pared enfrente de ellos se empezó a abrir hasta dejarles una salida. Sin miedo, escaparon a toda velocidad.

			***

			—¿Ahora me puedes decir qué sucede? —preguntó Jonathan muy serio.

			—Está bien. Déjame estacionarme en ese café para que podamos hablar mejor.

			Norman paró y ambos se bajaron. Ya dentro se sentaron y pidieron dos tazas de café; un mocca para Phils y un latte para Norman.

			—La mujer que viste en los cuadros fue el amor de mi vida. Hace años desapareció, y nunca más supe de ella, simplemente se esfumó, dejándome solo y abandonado. Por esta razón no tengo a nadie a mi lado, y tampoco he querido volver a tener después de lo que me pasó. No fue fácil superarlo. Casi nadie sabe sobre ella, debido a que no le gustaba salir mucho, era muy tímida, pero también demasiado inteligente. Y te juro que la amaba con toda mi alma. —Una lágrima salió del ojo derecho de Norman, pero se la retiró inmediatamente—. No obstante, esto no es relevante. Continuemos con lo actual. —Hizo una pausa para limpiarse—. Verás, Jonathan. Hace unos años, fui contratado por una organización secreta llamada CIPAB, que significa Centro de Investigación para Armas Biológicas. Supuestamente, era una extensión del Gobierno. Ellos necesitaban un arma que superara a las demás, así que les creé un virus que, al ser inhalado, satura los pulmones y provoca que el individuo pierda el conocimiento. Tiempo después, lo modificaron y en vez de provocar desmayos, provoca que las personas mueran asfixiadas por la falta de oxígeno, ya que cierra las vías respiratorias. Luego de eso, destruí los planos y decidí no volver a crearlo nunca más. Obviamente, esta organización se molestó, y me amenazó con la muerte, pero no acepté sus peticiones y busqué protección gubernamental. A raíz de eso, la organización se alejó.

			—¿Por qué nunca me contaste sobre eso?

			—Lo siento. Es algo que nadie sabe. Eres el primero en enterarse. Además, no creo que nos estén buscando por mí, sino por ti. El conocimiento que posees vale mucho, y ellos lo quieren a toda costa.

			—Pero ni siquiera tengo tantos adelantos, apenas voy comenzando.

			—Sí, lo sé. Pero seguro que quieren adelantarse, de este modo la investigación no saldrá a la luz, y el Gobierno no sabrá nada al respecto.

			—Entiendo. ¿Pero dónde vamos ahora? —preguntó Jonathan.

			—Iremos a mi casa de campo, en ese lugar podremos estar tranquilos y a salvo —dijo Norman mientras se levantaba.

			—Tampoco me habías contado nada de esa casa —expresó mientras se ponía de pie.

			—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí.

			***

			Con mucha prisa, Norman sorteó todos los autos. No quería tener problemas, estaba ansioso por llegar lo antes posible, así Jonathan podría seguir con su investigación y hacer adelantos. Mientras avanzaban por la carretera, Norman observó que la intercepción del frente estaba completamente llena de policías y militares, pero no le dio mucha importancia, ya que a ellos los perseguía una organización secreta, pero no el Gobierno; no obstante, al girar la vista hacia un anuncio publicitario, se dio cuenta de que mostraba sus rostros, y en el texto de la publicidad se podía leer que eran terroristas peligrosos. Inmediatamente, Norman cambió su curso y se desvió por otra calle.

			—¡¿Qué ocurre ahora?! —preguntó Jonathan exaltado por el cambio drástico.

			—Al parecer, los policías y los militares están cooperando con la organización. De alguna forma, les hicieron creer que somos terroristas. No estaremos seguros en ningún lado. ¡Debemos perdernos!

			Norman aceleró aún más, tratando de encontrar una salida; de pronto, observó a Jonathan, pero este tenía la mirada perdida, como si estuviese ensimismado.

			—¡Jonathan! ¡Jonathan! —gritó el anciano al ver que su amigo no hacia ningún movimiento.

			—¡Lo logré! —dijo Phils al haber entrado nuevamente en el plano astral—. Ahora, a lo que he venido.

			Jonathan vio a su amigo gritándole, pero lo ignoró y decidió salir del auto mientras este estaba en movimiento, lo cual fue muy fácil, simplemente lo traspasó. Ya estático, observó el entorno que lo rodeaba y ahí vio que todo a su alrededor estaba unido por una especie de energía parecida a un hilo, hasta las cosas inanimadas; le pareció extraño, así que decidió tocar este hilo de energía y, al hacerlo, pudo ver varias calles de la ciudad, sin necesidad de moverse. Al hacerlo, se dio cuenta de que más adelante los estaban esperando con una barricada de varias tanquetas y policías armados; si no hacía algo, estarían en serios problemas. Sin perder tiempo, se despegó del hilo de energía y fue volando hacia el auto en donde estaba su cuerpo real, pero solo tenía un límite de tiempo, ya que Norman estaba a punto de entrar en una trampa. Apresurándose, trató de llegar lo más rápido posible, la única escapatoria era un callejón que estaba a su izquierda, pero si no le decía a su compañero lo que acababa de ver, todo terminaría. Justo cuando Norman estaba a punto de pasar el callejón, Jonathan logró entrar en su cuerpo, despertó y bruscamente agarró el volante haciendo que el auto girase y lograsen escapar.

			—¡¿Pero qué demonios te pasa, Jonathan?! —exclamó Norman bastante molesto sin entender por qué había hecho eso.

			—¡Pude ver las calles delante de nosotros! ¡Nos estaban esperando con una barricada! Si no hubiéramos girado en este callejón, ya nos hubiesen atrapado.

			—¿Has aumentado tu visión periférica? —preguntó Norman estupefacto.

			—¡Exacto! Pero esta no es una normal; mediante los hilos de energía pude ver cosas que tengo a kilómetros de distancia.

			—Simplemente magnífico. Esto sí me deja sin palabras —expresó el anciano.

			Norman desvió la mirada y dejó de mirar la carretera para prestar más atención. En ese momento, Jonathan observaba el frente y se dio cuenta de que tenían un bus en el mismo carril, enseguida agarró de nuevo el volante y lo esquivó como pudo.

			—¡Ten más cuidado! ¡Casi morimos! —expresó Jonathan nervioso.

			De inmediato, Norman volvió a reaccionar.

			—Disculpa… No sé qué me pasó. Entonces, dime, ¿por dónde voy?

			—Dame un momento.

			Jonathan tocó el auto y pudo ver más de lo que sus ojos le permitían, ya que todos los objetos estaban unidos por el mismo hilo de energía. Sin embargo, ya no era necesario entrar en el plano astral para poder verlos, él podía en la realidad, pero tenía menos alcance.

			—Gira a la izquierda, luego derecha, nuevamente izquierda y en esa calle verás un hotel que tiene un estacionamiento subterráneo; entras, te estacionas y apagas el motor. Con los vidrios ahumados, no nos verán si es que llegan a ese lugar.

			El profesor Phils había logrado aumentar su visión de una forma sorprendente, más aguda incluso que la de un halcón, pudiendo ver cosas que prácticamente son imposibles para un ser humano.

			***

			Tras una hora, Jonathan le pidió a Norman que por favor se adelantase y lo esperase en la casa de campo.

			—Norman. Lo mejor será que tú te vayas adelantando. Tengo unas cosas que resolver con la organización que me persigue.

			—¿Te has vuelto loco? No podrás contra ellos. La idea es que escapes, no que los busques. Eres un simple humano desarmado.

			—Tal vez sea humano, pero no simple, y mucho menos desarmado —afirmó mientras señalaba con su dedo índice la cabeza.

			Jonathan cerró los ojos y nuevamente fue al plano astral, él necesitaba tener otra cara. Ya dentro, fue al interior del hotel y se metió en uno de los cuartos; al traspasar la pared, se dio cuenta de que había una pareja que estaba copulando, pero no le importó, no tenía tiempo para buscar a otra; así que aprovechó, se acercó y tocó la cabeza del hombre para poder copiar su apariencia. Mientras extraía su aspecto, el sujeto se empezó a sentir extraño, decía que se sentía débil.

			Cuando Jonathan terminó, el sujeto cayó desmayado. No lo había matado, pero sí robado mucha de su energía vital, la cual era necesaria para que estuviese despierto.

			Al salir del plano astral, se pasó la mano por el cabello y de pronto su aspecto cambió, tenía la apariencia de aquella persona.

		

	
		
			Capítulo 5: 
Adsorción

			—No sé qué decirte, Jonathan. Esto es irreal —expresó Norman más que sorprendido.

			—No tienes que decir nada. Solo vete, por favor, y ten cuidado. 

			Norman encendió el auto y se marchó. Ya era hora de que el profesor Phils investigara a la organización. Minutos después de que Norman se marchara, Jonathan salió a la calle, que estaba completamente llena de policías y militares, pero lo ignoraban, ya que su aspecto no coincidía con el tipo que ellos estaban buscando. De pronto, una tanqueta se acercó a su espalda, él lo único que hizo fue actuar y caminar con naturalidad, pero siempre estando muy alerta a cualquier tipo de circunstancia.

			Al estar lo suficientemente cerca, el militar lo llamó, pero Phils lo ignora, así que el hombre se bajó y lo agarró por el hombro para finalmente detenerlo.

			—¿Acaso no oyes que te estoy llamando? —preguntó el uniformado un poco molesto.

			—Disculpe, no lo escuché —dijo sin voltear.

			—Dese la vuelta, por favor, señor —pidió mientras lo apuntaba directamente con el arma.

			Jonathan esperó unos segundos y luego se volteó mirando al militar de frente.

			—Señor, tiene que ir a su casa —ordenó al darse cuenta de que él no era el sujeto buscado. Bajó el arma—. Hay un criminal suelto, su nombre es Jonathan Phils. Este hombre es extremadamente peligroso, mata a sangre fría. Por favor, por su bienestar, lo mejor es que espere resguardado hasta que el fugitivo sea arrestado.

			—Entiendo. Si me llevaran, no me molestaría —insinuó Jonathan indirectamente directo.

			El uniformado entendió la indirecta y le dijo que se subiera. Ya dentro, Phils se puso a meditar, necesitaba saber cómo obtener la memoria de otras personas. Solo tardó unos segundos en entrar al plano astral. Cada vez entraba más rápido, con más facilidad.

			«Ya estoy dentro. Sé que no puedo tocar cosas sólidas, pero puede ser que sí consiga extraer conocimientos, y la mejor forma de saberlo es intentarlo».

			Jonathan se acercó al hombre con mayor rango en la tanqueta y le puso los dedos en la frente; de inmediato, pudo ver todo lo que aquel hombre recordaba de su vida; era bastante información, pero él solo buscaba algo, el nombre del sujeto que lo había organizado todo para su captura y, obviamente, las razones.
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